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			A Nazareth, el hada madrina de esta historia.
Y a Yuliss, porque siempre supo que llegaría este momento.
Gracias por todo.

		

	
		
			Prólogo

			Mayo, 2011

			Estás seguro de que no quieres regresar a casa? —preguntó Liam.

			Caleb negó con la cabeza mientras echaba un último vistazo al centro de menores en el que había pasado los últimos dos años. Miró a su tío y trató de sonreír. Liam era el hermano de su madre. Vivía en Nuevo México desde hacía varios años y las cosas le iban bastante bien. Como él, había sido un chico rebelde y problemático, sin futuro, hasta que decidió abandonar Port Pleasant. Quizá, él tuviera la misma suerte.

			—No creo que sea buena idea. En ese pueblo nadie olvida —dijo Caleb.

			—¡Que se vayan al infierno! —replicó Liam.

			Caleb sacudió la cabeza y embutió las manos en los bolsillos de sus tejanos. Cada vez que cerraba los ojos, revivía lo que sucedió aquella noche como si solo hubiera ocurrido unas horas antes. Había pasado todo ese día en el sótano de Tyler, perdiendo el tiempo, sin hacer nada salvo ver películas de terror y beber cerveza. Cuando llegó a casa y vio el Chevrolet Chevelle de su padre, aparcado en medio del jardín con parte de la valla de madera bajo las ruedas, supo que habría problemas.

			Al entrar en la casa, los gritos y el eco de los golpes confirmaron sus peores temores. Su madre estaba presa de un ataque de nervios mientras su padre estrellaba la cabeza de su hermano pequeño contra el suelo. Dylan ya no se defendía y su pecho apenas se elevaba. ¡Dios, solo tenía catorce años! Algo se rompió dentro de Caleb mientras contemplaba la escena. Estaba cansado de aquel infierno, de aguantar las palizas y los insultos, de tener miedo cada vez que aquel hombre entraba por la puerta.

			Corrió hasta su habitación, cogió el bate de béisbol que guardaba bajo la cama y regresó a la cocina. Tenía diecisiete años y el pánico le atenazaba la garganta. Su padre se enderezó y lo miró con un gesto de sorpresa; después su mirada reflejó un odio profundo mientras se levantaba del suelo con los nudillos ensangrentados.

			Esa noche, Caleb no había vacilado y había hecho lo que un hombre haría para proteger a su familia.

			—Es tu casa, y tu madre y tu hermano quieren que regreses —insistió Liam al ver que su sobrino guardaba silencio.

			—Pero yo no quiero volver. —Respiró hondo—. Ellos están mejor sin mí.

			Liam suspiró y le dio una palmada en la espalda.

			—Si esa es tu última palabra, entonces vendrás conmigo —dijo mientras abría la puerta del coche.

			Caleb lo miró sorprendido.

			—¿Quieres que vaya contigo a Santa Fe? —preguntó sin aventurarse a sonreír.

			—Eres mi sobrino, no puedo dejarte en la estacada. Además, será un favor por otro favor.

			—¿Qué clase de favor? —quiso saber Caleb con cierto recelo. Hacía mucho que no confiaba en nadie excepto en sí mismo.

			—Necesito una persona que me ayude en el gimnasio por las mañanas y en el taller por las tardes. Solo tengo una condición: te mantendrás alejado de los problemas y las drogas. ¿De acuerdo?

			—Las drogas no tienen que preocuparte, pero los problemas me persiguen —dijo Caleb con voz cansada.

			—Pues les patearemos el culo cuando aparezcan. No voy a dejarte, chico. ¿Qué dices, te interesa el trabajo?

			Caleb estrechó la mano que Liam le ofrecía y esta vez se atrevió a sonreír.

			—Me interesa.

		

	
		
			1

			Dos años después.

			Caleb jamás pensó que regresaría a Port Pleasant, y mucho menos que lo haría para asistir al funeral de Dylan. Aún no podía creerlo. Un accidente de tráfico, un maldito árbol, y su hermanito había dejado de existir para siempre.

			Estrelló un puño contra el volante. No lograba asimilar la idea de que no iba a verle nunca más. No quería mortificarse, pero le resultaba imposible no preguntarse si había hecho lo correcto largándose a Santa Fe. Aún no estaba seguro de si había tomado esa decisión para proteger a su madre y a su hermano de la clase de persona en la que se estaba convirtiendo, o si, en realidad, se había limitado a huir de sí mismo, de los recuerdos y el desastre en el que acabaría convirtiéndose su futuro de un modo inexorable.

			Con solo diecisiete años, Caleb había cometido infinidad de robos y allanamientos; destrozado un par de coches durante las carreras ilegales que tenían lugar en la carretera de la costa; y enviado a más de un tipo al hospital por las peleas en las que su padre le obligaba a participar.

			Los dos años que había pasado en el centro de menores habían sido como un bálsamo para su alma. Su padre había muerto dos días después de que a él le encerraran, a causa de un infarto que nada tenía que ver con las lesiones de la agresión; eso habían dicho los médicos. A Caleb le daba igual el motivo por el que la había palmado. Lo único que le importó en aquel momento fue que ya no tendría que pasarse las noches en vela pensando si su madre o su hermano estarían bien, o si, por el contrario, aquel sería el día que al cabrón se le iría la mano más de la cuenta. Saber que estaban en peligro y que él no podía hacer nada para protegerlos, habría sido una tortura mayor de la que podría haber soportado.

			Cruzó el pueblo en dirección a las afueras, hacia el barrio donde había vivido la mayor parte de su vida. Allí todas las casas eran iguales, separadas las unas de las otras tan solo por un muro de ladrillo, insuficiente para tener algo de intimidad. En un barrio como aquel todos se conocían y las miserias eran de dominio público. No estaba muy lejos de las zonas de clase media, ni de la colina donde se alzaban las grandes casas sureñas de los ricos; y, al mismo tiempo, se encontraba a un mundo de distancia.

			Detuvo el coche frente a la que había sido su casa. Se sorprendió al ver el jardín delantero con un césped impoluto. En el porche había un pequeño balancín, y de la viga de madera que lo sostenía colgaban maceteros con flores multicolores. Se bajó con el corazón latiendo muy deprisa y contempló la entrada. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había cruzado aquella puerta.

			—¡Caleb!

			Su madre apareció en el porche y corrió hacia él. Se quedó inmóvil, mudo de la impresión, y solo fue capaz de abrir los brazos mientras ella se precipitaba entre ellos. La estrechó contra su pecho, preguntándose en qué momento se había convertido en aquel ser, pequeño y frágil. La apretó con más fuerza e inspiró el olor a lavanda que desprendía su pelo. Se le encogió el alma al sentir aquel aroma tan familiar que seguía grabado en su cerebro después de tanto tiempo.

			Habían pasado dos años desde la última vez que se vieron, poco antes de que él terminara de cumplir su condena, y en todo ese tiempo solo habían hablado por teléfono. La apartó un poco y le dedicó una sonrisa. Estaba tan pálida y demacrada que habría podido pasar por el cadáver que les esperaba en la funeraria. Solo tenía cuarenta años, pero el espejo de su cara reflejaba muchos más, demasiados.

			—Estás muy guapo —dijo su madre mientras le acariciaba la mejilla—. Y mucho más alto. —Lo miró a los ojos y soltó un suspiro entrecortado. A ella le dolía contemplarlos porque eran iguales a los de Dylan: de un marrón claro salpicado de máculas verdes, y con largas y espesas pestañas que los ocultaban cuando los entrecerraba—. Anda, vamos adentro. Aún faltan un par de horas para el funeral, y seguro que estarás cansado del viaje.

			Caleb se inclinó para besarla en la frente. Le rodeó los hombros con el brazo y, juntos, se dirigieron a la casa. Se detuvo en el porche y cerró los ojos. Durante un segundo, pensó que no podría hacerlo, que no podría entrar. Tomó aire y se obligó a cruzar el umbral del que había sido su infierno.
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			Savannah contempló el ataúd. Aún no podía creer que el cuerpo de Dylan estuviera allí dentro.

			Nunca habían sido grandes amigos; no hasta un par de años antes, cuando Hannah Marcus, la madre de Dylan, empezó a trabajar como asistenta para su familia. Todas las tardes el chico iba a recogerla para acompañarla después a casa, y, mientras la esperaba, él y Savannah solían conversar en la cocina tomando un té helado. A veces, incluso la ayudaba con los deberes. Cálculo y química se habían convertido en una pesadilla para ella, y sin la ayuda de Dylan no habría logrado la nota que necesitaba para graduarse e ir a la universidad.

			En cierto modo, acabó admirándolo. Dylan siempre había sido un chico amable, inteligente, y había conseguido lo que pocos en su situación lograban: una beca completa para estudiar en la Universidad de Columbia.

			Recorrió con la vista los rostros de los asistentes al funeral. Todos eran vecinos del barrio. Muchos de ellos la miraban como si fuera alienígena, y no era de extrañar. La gente de la colina, como su familia, con sus lujosas mansiones y sus coches caros, no solía relacionarse con la masa de los suburbios. No porque fueran mejores ni nada de eso, sino porque pertenecían a mundos diferentes.

			Los ojos de Savannah se posaron en Hannah Marcus. La pobre mujer estaba destrozada y apenas lograba mantenerse de pie. Solo los brazos de su hijo mayor impedían que cayera al suelo de rodillas. Savannah miró de reojo al muchacho, Caleb Marcus. Su reputación aún era una leyenda en Port Pleasant. Era el tipo de chico sobre el que los padres previenen a sus hijas. Las cosas que se contaban sobre él atemorizarían al tipo más duro del pueblo, y ella las creía a pies juntillas. Aún recordaba lo mucho que la intimidaba su presencia cuando se cruzaba con él en los pasillos del instituto. También rememoraba el hormigueo que sentía en el estómago cuando sus ojos, de un color fascinante, coincidían con los suyos por accidente.

			En aquella época, la diferencia de edad entre ellos suponía un abismo: Savannah contaba catorce años y Caleb tenía diecisiete. Sabía que era invisible para él. Caleb salía por aquel entonces con Spencer y toda su atención era para ella. Eran tal para cual. Pertenecían al mismo barrio, al mismo ambiente y a la misma pandilla. El rey y la reina de los suburbios.

			Savannah jamás lo admitiría, aunque le fuera la vida en ello, pero había estado enamorada de Caleb en secreto durante todo un año; hasta que lo detuvieron por darle una paliza a su padre y desapareció. Le costó olvidarse de él. Durante mucho tiempo formó parte de sus sueños y fantaseaba despierta imaginando cómo sería que la abrazara y la besara como hacía con Spencer.

			Notó que se ruborizaba con aquellos recuerdos. ¿Por qué pensaba ahora en todo eso? Miró de nuevo al chico. Decir que estaba guapo era quedarse corto. Los años le habían sentado de maravilla. Lucía una sencilla camiseta de color negro, lo suficientemente ajustada para insinuar un cuerpo perfecto, y unos tejanos desteñidos que se moldeaban muy bien a sus caderas. Caleb tenía una belleza agresiva a la par que natural. Recordaba haber visto ese torso desnudo muchas veces, durante los partidos de baloncesto, y los temblores que le provocaba.

			Empezó a subirle un calor asfixiante por el cuello, que se instaló en sus mejillas como dos faros luminosos. Apartó la vista cuando él miró en su dirección. Se sentía fatal por tener esos pensamientos durante el funeral de su hermano, pero decidió devolverle la mirada.

			Solo que no era a ella a quien había visto.

			Spencer acababa de aparecer agitando su oscura y larga melena y contoneando las caderas de una forma insinuante. Pasó por su lado dejando una estela de ese perfume barato que siempre usaba, y se lanzó a los brazos de Caleb. Savannah se quedó de piedra ante su falta de sutileza. Si se pegaba más a él, acabaría por fundirse con su cuerpo. Podría cortarse un poco, ¿no? Aunque tratándose de Spencer, sería como pedirle a una leona que no se comiera a una pequeña cebra. Y la chica tenía debilidad por las cebras, sobre todo si estas parecían modelos salidos de un anuncio como ocurría con Caleb... y también con Brian.

			Dio media vuelta con el estómago revuelto: Spencer la ponía enferma. Empezaba a arrepentirse de haber asistido al entierro. Cassie se lo había advertido, le había repetido mil veces que no era una buena idea dejarse ver por allí, y mucho menos sola, pero ella se había negado a escucharla. Dylan se había convertido en su amigo y merecía esa despedida. Pero, como siempre, Cassie tenía razón.

		

	
		
			3

			A la mañana siguiente, Caleb se levantó temprano. Apenas había podido dormir; demasiados recuerdos. Había pasado parte de la noche entre las cosas de su hermano: hojeando sus cómics, sus libros del instituto, y contemplando la fotografía que le habían tomado el día de su graduación, apenas un mes antes.

			Se había sentido tan orgulloso de él: el primer Marcus que iría a la universidad, y nada menos que a Columbia. Ahora todo eso se había convertido en una bonita ilusión absorbida por la realidad. La gente como ellos no tenía derecho a soñar. Cuando lo hacían, siempre ocurría algo que les recordaba que las cosas buenas solo les pasaban a los demás.

			Fue hasta la cocina y se sirvió una taza de café. Oyó a su madre en el sótano, refunfuñando un par de maldiciones.

			—¿Necesitas ayuda? —preguntó desde la puerta.

			—Lo que necesito es una lavadora nueva —respondió ella con tono gruñón.

			Caleb sonrió. Era tan agradable escuchar su voz. Apoyó la cadera en la encimera y recorrió con la vista la cocina mientras daba pequeños sorbos al café caliente. Todo estaba tal como lo recordaba, incluidas las abolladuras en los armarios y las paredes, decoradas por los puños de su padre. Su madre apareció cargando con un cesto de ropa. Caleb se apresuró a ayudarla.

			—Deja que yo lleve eso.

			Se lo quitó de las manos y la siguió hasta el patio trasero. Mientras ella tendía la ropa, Caleb contempló la casa. Se fijó en el óxido que recubría las bisagras de las contraventanas y en la pintura desconchada. A la valla de madera le faltaban bastantes listones y a través de los huecos se veía con claridad el patio del vecino. No necesitaba mirar para saber que el tejado pedía a gritos una buena revisión, pues las manchas de humedad que había visto en el techo daban fe de ello. Y el día anterior, al llegar, también se había percatado de lo mal que estaban los peldaños del porche y la puerta del garaje.

			—¿Qué miras? —preguntó su madre.

			Con las manos en las caderas, Caleb sacudió la cabeza disgustado.

			—Mamá, la casa se está cayendo a pedazos.

			—Lo sé —dijo ella con un suspiro—. Dylan hacía lo que podía, pero nunca fue tan mañoso como tú. Además, sus estudios le tenían ocupado la mayor parte del tiempo y... mi sueldo no da como para contratar a alguien que la repare.

			Caleb tomó aire y lo soltó despacio: oír a su madre referirse a Dylan en pasado era muy doloroso. Sus ojos volaron a la puerta. Deseó que se abriera y que el chico la cruzara con su amplia sonrisa, tal y como la recordaba. Pero eso no iba a suceder y debía aceptarlo cuanto antes. Su madre debió adivinar sus pensamientos, porque se acercó a él y le acarició el brazo. El contacto hizo que tuviera que apretar los párpados para contener unas estúpidas lágrimas. ¡La había echado tanto de menos!

			—Tu hermano te adoraba. Para él eras como uno de esos superhéroes que aparecen en los cómics que leía.

			—Ya, solo que el héroe no estaba aquí para cuidar de él.

			—Caleb, tu hermano nunca te culpó de nada, ni pensó por un solo instante que le hubieras abandonado. Te quería muchísimo y, aunque te echaba de menos, siempre supo que no era fácil para ti regresar aquí. Lo que pasó, lo que hiciste aquella noche… —Respiró hondo—. Siempre tuvo muy presente que fue para protegerle a él. Tú cambiaste su vida esa noche, le diste un futuro sacrificando el tuyo.

			—Hice lo que tenía que hacer y, si me arrepiento de algo, es de no haberme cargado a ese cabrón mucho antes —masculló, apretando los puños.

			—No te atormentes, por favor. No quiero seguir pensando en cómo habrían sido las cosas si... si... —Se cubrió las mejillas con las manos. Las lágrimas tensaban su voz—. Las cosas simplemente pasan, Caleb. Sé que no es fácil aceptarlo sin más. Tu hermano ya no está. Honra su memoria y sigue adelante. Es lo que él querría que hicieras. No le gustaría que continuaras sacrificando tu vida por él.

			Caleb no respondió, no sabía qué decir.

			—Creo que me quedaré unos días. Voy a arreglar la casa —comentó al fin, cambiando de tema—. Iré a la ferretería del viejo Travis a por algunas herramientas y madera. Sigue allí, ¿no?

			Su madre sonrió.

			—Sí, sigue allí, solo que ahora es su yerno quien se ocupa del negocio. Zack Philips, ¿te acuerdas de él?

			—Claro que me acuerdo de él.

			Su madre miró el reloj que llevaba en la muñeca y sus ojos se abrieron como platos.

			—¡Es tardísimo, voy a llegar tarde al trabajo! —exclamó.

			—¿Vas a ir a trabajar? —preguntó Caleb sorprendido. Y añadió con tono enojado—: ¿Qué pasa, que esos ricachones no respetan ni el luto?

			—¡No! Soy yo la que quiere ir. No... no puedo quedarme sin hacer nada. Necesito estar ocupada y también necesito el dinero. Hay que pagar el funeral.

			—Está bien —refunfuñó—, pero yo te llevo. Quiero ver esa casa donde trabajas.

			Caleb condujo su Ford Mustang de 1969 hasta la colina donde se encontraba el barrio de la gente rica de Port Pleasant. Adoraba su coche. Su tío lo había comprado en un desguace y se lo había regalado para celebrar su salida del Centro. A Caleb le había costado una pasta restaurarlo, dinero que había conseguido trabajando quince horas al día durante dos años, pero había merecido la pena. Por primera vez tenía algo que era realmente suyo.

			—Es ahí —dijo su madre, señalando una enorme casa blanca de dos plantas con gigantescas columnas.

			Caleb silbó por lo bajo.

			—¡Vaya! ¿Y a qué dices que se dedica esta gente?

			—No te lo he dicho. El señor Halbrook es juez, vive con su esposa, Helen, y con su hija, Savannah. Es una chica muy agradable, y también muy guapa. Toda una señorita.

			—Ya, como todas ellas —replicó él con tono sarcástico.

			Aún recordaba al grupito de animadoras del instituto: las populares. Tan estiradas que parecía que se habían tragado un palo, y con la nariz siempre arrugada como si estuvieran oliendo algo asqueroso. Esas chicas no sabían divertirse. Su única aspiración en la vida era cumplir los deseos de los chicos del equipo de fútbol y perder la virginidad con uno de ellos durante el baile de graduación. Chico con el que se casarían al acabar la universidad y con el que formarían uno de esos matrimonios aburridos abocados a la infidelidad. Porque ese tipo de chicas, que solo vivían para ser perfectas, en realidad soñaban con que un tipo como él se colara bajo sus vestidos de diseño.

			Su madre le dio una colleja cariñosa y después enredó los dedos en su pelo oscuro para alborotárselo.

			—Necesitas un buen corte.

			—Mi pelo es sagrado, ya lo sabes. ¿Recuerdas cómo me perseguías para cortármelo? Me traumatizaste. Llegué a tener pesadillas —comentó con los ojos entornados.

			Su madre rompió a reír y provocó que él también lo hiciera. Por un momento fue como viajar atrás en el tiempo. Soltó con fuerza el aire de sus pulmones y clavó la vista en la casa. Jamás volvería a ser como antes, ya no.

			—No eres un mal chico, aunque te empeñes en lo contrario —le dijo ella con dulzura, y añadió en voz baja—: Yo lo sé y tú te darás cuenta algún día.

			Caleb no respondió. Quizá no fuera malo, pero tampoco era bueno. Los chicos buenos no eran como él. Solían ser las estrellas del equipo de fútbol y salían con chicas respetables; planeaban su futuro; iban a buenas universidades, y se convertían en médicos, abogados o jueces. Los chicos buenos no se metían en peleas ni se jugaban el pellejo con asuntos ilegales. Tampoco se veían obligados a proteger a una madre y a un hermano pequeño de un padre violento. Y no fumaban hierba para olvidar que la vida era una mierda y que no merecía la pena esforzarse por un futuro que no iban a tener. No, definitivamente él no era un buen chico.

			—¿A qué hora vengo a buscarte? —preguntó, haciendo a un lado sus pensamientos.

			—La verdad es que no lo sé. Los viernes suelo acabar pronto, pero el señor Halbrook da una cena mañana y es probable que deba quedarme un poco más para echarle una mano. Te llamaré, ¿de acuerdo?

			Caleb asintió y se dejó abrazar por ella durante unos segundos.

			—Te quiero mucho —dijo su madre.

			—Yo también te quiero, mamá.

			Caleb se puso en marcha y fue directamente a la ferretería. Poco después estaba trabajando en el porche.

			A última hora de la tarde ya había reemplazado todas las maderas del suelo y los peldaños estaban casi terminados. Se limpió el sudor de la frente con la camiseta y continuó arrancando los clavos oxidados con un martillo con el que hacía palanca.

			—¡Serás capullo, he tenido que enterarme por los cotilleos del barrio de que mi mejor amigo había vuelto!

			Caleb se dio la vuelta y se encontró con Tyler apoyado como un gato perezoso en la plataforma de su camioneta. Unas latas de cerveza colgaban de su mano. Se apartó el pelo de la frente y se encogió de hombros.

			—Te habría enviado flores con una nota, pero no sabía si aún te ponían las rosas —dijo Caleb sin ninguna emoción. Se sacudió las manos en los pantalones.

			Tyler se echó a reír y su risa chillona acabó contagiando a Caleb. Chocaron sus puños y acabaron fundidos en un abrazo fraternal.

			—Me alegro de verte —declaró Tyler mientras le daba un golpecito en el hombro.

			—Yo también. Aunque lo negaré en público —admitió Caleb con una sonrisa maliciosa. Señaló las cervezas—. ¿Están frías?

			—Como el trasero de una tía —respondió Tyler. Cogió una lata y se la lanzó.

			Caleb la atrapó al vuelo y se sentó en los peldaños del porche.

			—Veo que conservas tu encanto.

			—Yo también te quiero, pero no pienso besarte —repuso Tyler con un suspiro. Hubo un largo silencio en el que ambos se quedaron mirándose. Rompieron a reír a carcajadas, como si los cuatro años que habían estado separados nunca hubieran pasado—. Siento lo de Dylan, tío, y siento no haber asistido al funeral, pero ya sabes que esas cosas me ponen los pelos de punta.

			—Tranquilo. No pasa nada —comentó Caleb.

			Le dio una palmada en la espalda y apuró la cerveza. Abrió otra lata y estiró sus largas piernas para acomodarse. Contemplaron la calle, donde unos niños jugaban con un monopatín y molestaban a unas niñas que saltaban con una cuerda.

			—¿Cómo lo llevas? —preguntó Tyler.

			El corazón de Caleb se aceleró y se le tensaron los músculos de los brazos.

			—Estoy jodido. No puedo creer que mi hermano ya no esté —respondió. Se pellizcó el puente de la nariz para evitar que las lágrimas aparecieran en sus ojos—. Él era mi razón para todo, Ty. Era mi responsabilidad, y no he podido mantenerlo a salvo.

			—No podías protegerle de algo así. Aunque hubieras ido con él en ese maldito coche, no habrías podido hacer nada. No te rayes, ¿vale?

			Caleb asintió, pero sabía que jamás podría librarse del sentimiento de culpa que lo consumía.

			—¿Qué pasó en realidad?

			Tyler se encogió de hombros.

			—No lo sé. Su coche apareció empotrado contra un árbol a la altura de Cape Sunset. No había marcas de neumáticos, no frenó.

			—¿Crees que pudo quedarse dormido?

			—Ni siquiera eran las once cuando le encontraron. Yo no lo creo, pero... quién sabe. —Abrió su segunda cerveza y apoyó los brazos en las rodillas—. Dicen que había bebido. Había restos de alcohol en su sangre.

			—¡Y una mierda! —soltó Caleb a la vez que se enderezaba como si le hubieran pinchado—. Lo más fuerte que tomaba mi hermano eran refrescos con azúcar.

			—Lo sé, tío. No le he quitado el ojo de encima durante estos cuatro años, y juraría por mi vida que tu hermano no había bebido esa noche ni ninguna otra. Pero el informe del forense dice lo contrario.

			—¡Pues ese informe se equivoca!

			Se puso de pie y tomó un par de tablas del suelo. Las estudió por ambos lados hasta darles el visto bueno.

			Tyler se apartó de la escalera y se quedó mirando cómo las encajaba buscando una alineación perfecta.

			—Estás haciendo un buen trabajo —comentó para cambiar de tema.

			Caleb tenía un genio de mil demonios y Tyler se había dado cuenta de que hablar de su hermano lo descontrolaba. Además, le dolía ver ese remordimiento en su mirada. Se había pasado la vida culpándose por cosas de las que no era responsable. Tyler lo sabía mejor que nadie.

			—La casa se cae a pedazos. Necesita muchos arreglos, y para eso necesito pasta. Y no tengo —dijo Caleb mientras hundía unos clavos con demasiada fuerza. Se estiró y miró ansioso las ventanas—. Tengo que arreglarla como sea.

			Tyler se plantó a su lado mientras se pasaba la mano por la sombra que le oscurecía la mandíbula.

			—Entonces necesitas un trabajo. ¿Vas a quedarte? —le preguntó con un atisbo de esperanza en la voz.

			—No —contestó señalando la calle con la cabeza—. Este sitio ya no es para mí. Regresaré a Santa Fe en cuanto me asegure de que mi madre está bien.

			—Pues es una mierda que vuelvas a irte.

			Un coche patrulla pasó muy despacio por la calle. El policía que conducía bajó la ventanilla y clavó sus ojos en Caleb. Tyler alzó la mano y los saludó con una sonrisa socarrona.

			—Gilipollas —masculló, asqueado, sin perder la sonrisa.

			En cuanto desaparecieron les levantó el dedo corazón.

			—Me alegra ver que hay cosas que no cambian.

			—¿Esos? Para lo único que sirven es para poner multas y tocar los huevos. Sin contar con que solo protegen a los de siempre. —Tyler jugueteó con el aro de su oreja y cogió otra cerveza—. Voy a hablar con mi padre, quizá puedas echarnos una mano en el taller. No será mucho, pero... te vendrá bien la pasta.

			Caleb se frotó la barbilla y una sonrisa se dibujó en su cara.

			—Eso estaría bien, Ty.

			—Hablaré con él esta noche. Podrías empezar mañana. —Tyler entornó los ojos mientras bebía un largo trago de cerveza y observó el brazo de su amigo—. ¿Y eso? Ahí no es...

			Caleb se miró el bíceps, donde su tatuaje asomaba bajo la camiseta, y asintió.

			—No soportaba esa cicatriz —aclaró con un estremecimiento.

			Tras una carrera que Caleb había estado a punto de perder, su padre lo había aplastado contra el motor caliente del coche y le había provocado una quemadura bastante seria.

			—¿Y te tatúas una lagartija al estilo maorí? —preguntó Tyler con una sonrisita burlona.

			—Es un gecko, idiota, y es samoano —le espetó mientras se levantaba la manga para que pudiera verlo.

			—¡Vaaaaale! Es muy chulo, tío, me gusta. Pero me sigue pareciendo una lagartija.

			Caleb resopló.

			—Pues si vas a burlarte, paso de enseñarte el que llevo en la espalda.

			—¿Llevas otro en la espalda? ¿Cuántos tienes ya? ¡Venga, desnúdate para mí, déjame verlo! —canturreó Tyler con tono socarrón mientras contoneaba las caderas.

			Caleb se echó a reír.

			—Te juro que después de lo que acabas de decir, no pienso volver a darte la espalda; y mucho menos agacharme.

			Tyler se quedó pensando. Frunció el ceño. De repente, su cara se iluminó, captando la indirecta.

			—¡Serás capullo! Ya podrías ser la hermana gemela de Sasha Grey y no te metería mano aunque me lo suplicaras —gritó mientras se lanzaba a por él.

			Chocaron contra una de las columnas y comenzaron a pelearse en broma, justo cuando un Mercedes gris se detenía en la calle. Los chicos se enderezaron y lanzaron una mirada desconfiada al vehículo. Un hombre descendió por la puerta del piloto y se apresuró a rodear el coche para abrir la otra portezuela.

			—No era necesario que me trajera hasta casa, señor Halbrook —dijo Hannah Marcus.

			—Por supuesto que sí, Hannah. No es ninguna molestia. De todas formas tenía que salir.

			—Gracias, señor Halbrook.

			El hombre asintió y miró la casa. Sus ojos se posaron en los dos chicos que le devolvían la mirada de hito en hito.

			—¿Es tu hijo?

			Hannah sonrió orgullosa.

			—Sí, es mi hijo mayor, Caleb.

			El juez Halbrook cruzó los escasos metros que lo separaban del porche y alargó la mano hacia Caleb. No porque conociera al otro muchacho, sino porque Caleb era el vivo retrato de su madre y no había lugar a error.

			—Encantado de conocerte, hijo. Soy Roger Halbrook.

			Caleb se quedó mirando la mano del tipo, en la que destacaban un anillo y un reloj de oro que debían valer lo que aquel barrio. ¿Por qué aquellos ricachones se empeñaban en restregar a todo el mundo la pasta que poseían? Sin apartar la mirada, Caleb estrechó con fuerza aquellos dedos de perfecta manicura con su mano callosa.

			—Buen apretón —señaló el juez—, fuerte y seguro. Eso dice mucho de un hombre. —Sonrió y sus ojos volaron al porche—. ¿Lo estás arreglando tú?

			Caleb dijo que sí con la cabeza sin dignarse a abrir la boca. Le importaba un cuerno ser amable con ese tipo. No le gustaba la gente como él, que contemplaban el mundo desde un pedestal. Su madre le dedicó una mirada asesina.

			—Sí —se obligó a responder para no contrariarla.

			—Pues está realmente bien. —Se quedó pensando un momento, con los brazos en jarras mientras inspeccionaba el suelo del porche—. Espero que no te moleste, pero... —Clavó sus ojos grises en Caleb—. ¿Te interesaría trabajar para mí unos días?

		

	
		
			4

			Savannah no podía apartar los ojos de Cassie, que, con la boca abierta, escuchaba las razones de Marcia por las que ella debía perdonar a Brian por su desliz y volver a salir con él. Inició en su mente la cuenta atrás. Al llegar a cero, estaba segura de que Cassie abriría la boca y, sin cortarse un pelo, enviaría a la cándida Marcia a que le hicieran una lobotomía de urgencia.

			—Bueno, no es que yo crea que estuvo bien lo que hizo —decía Marcia—. Pero, reconozcámoslo, ¡es un chico! Y si una fulana como la «innombrable» se lo da servidito en bandeja, pues es comprensible que lo tome. Los chicos tienen necesidades y no todos son de piedra.

			—¿Tú estás colocada? ¿Qué te has fumado? —preguntó Cassie entornando los párpados.

			Savannah miró a su alrededor para asegurarse de que nadie en el bar estaba pendiente de su conversación. Se masajeó las sienes y se cruzó de brazos; estaba cansada de aquel tema. Su ruptura con Brian había sido la comidilla de todo el vecindario. La pareja perfecta ya no lo era y ese hecho parecía haberse convertido en un problema nacional para todo el mundo.

			—¡No, ya sabes que yo no tomo esas cosas! —respondió Marcia ofendida—. Solo digo que Brian es el chico más popular. Es guapo, un brillante universitario y su familia es la dueña de medio condado. Y todas sabemos que con Savie aún... pues eso, que nada de nada. No creo que haya que enviarlo a la hoguera por un error. Está arrepentido y quiere volver con ella. —Clavó los ojos en Savannah—. En serio, Savie. No sé a qué esperas. Los chicos como Brian no abundan y tú vas a perderlo por no tragarte ese orgullo.

			Savannah la miró sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. Abrió la boca para contestar, pero Cassie se le adelantó.

			—¿Estás insinuando que, ya que mi mejor amiga no se acuesta con él, su ahora ex novio tiene todo el derecho del mundo a tirarse a otra para bajar el calentón?

			Cassie levantó las cejas esperando la réplica.

			—¡No, solo digo que, hasta cierto punto, es comprensible! Cuando no... cuando los chicos no... Ya sabes, se excitan y no tienen sexo, les duelen los testículos y...

			—¿Eso fue lo que te dijo Ethan para meterse en tus bragas? ¿Que le dolían los testículos y que necesitaba...? ¿De verdad eres tan inocente? —Cassie empezó a reír con ganas.

			—¿Quieres bajar la voz? —masculló Marcia, fulminándola con la mirada—. Sé que es cierto, también se lo oí decir a mi hermano.

			—¡Oh, Dios, mátame! Si oigo una tontería más me haré el harakiri —replicó Cassie. Se inclinó sobre la mesa—. Marcia, crece de una vez. Las chicas no somos ONGs para tíos salidos, ¿vale? Brian la fastidió al acostarse con otra mientras salía con Savannah. Si ella le importara de verdad, no la habría traicionado por un mal polvo en el asiento trasero de su coche.

			Nora, que estaba junto a la ventana sin decir una palabra desde que habían llegado, carraspeó para llamar la atención de sus amigas.

			—Cassie, tienes razón. Pero oí a Brian hablando con Terry, y dijo que esa camarera se le echó encima. ¡Casi lo violó! No sé, seamos sinceras, Brian es un partidazo. Savie no encontrará a nadie más como él. —Miró a Savannah a los ojos—. Y está loco por ti, deberías perdonarle. Lo está pasando fatal desde que rompisteis.

			—¡Oh, pobrecito! ¿Y tú qué vas a decir? ¡Es tu primo! —le espetó Cassie.

			—Vale, ya está bien, dejad el tema. Brian es asunto mío, ¿de acuerdo? —intervino Savannah.

			—¿Y eso qué quiere decir? —estalló Cassie—. ¿No te estarás planteando volver con él?

			Savannah resopló exasperada. Adoraba a Cassie, pero su sinceridad y su mal genio formaban una mezcla que la sacaba de quicio.

			—De momento, solo hablaremos. Le prometí que le escucharía y es lo que voy a hacer.

			El ambiente se llenó de aroma a Chanel nº5 y todas alzaron la cabeza.

			—¿Qué es lo que vas a hacer? —preguntó Bonnie, una chica pelirroja que acababa de llegar. Ocupó el asiento al lado de Cassie.

			—Savie hablará esta noche con Brian —respondió Marcia.

			—¿Es hoy la gran noche? —preguntó Bonnie.

			Savannah asintió y se hundió en el asiento mientras la conversación volvía a girar en torno a su relación con Brian. Habían salido juntos durante más de un año y, a lo largo de todo ese tiempo, se había sentido la mujer más afortunada del universo por tenerlo como novio. Brian era el hombre que cualquier chica podría desear... y los padres de la chica... y las amigas de la chica.

			Era guapo como un dios del Olimpo, estrella del equipo de fútbol universitario; inteligente, caballeroso y muy divertido. También era algo engreído, pero ¿quién no lo sería con su ficha? Pertenecía a una de las familias más ricas de todo el condado y, en cuanto se licenciara en la universidad, tendría un prometedor puesto en la junta directiva del conjunto de empresas que generaciones de Tucker habían levantado.

			Pero todos los sueños, planes y promesas se vinieron abajo cuando Brian destrozó el pequeño universo de Savannah al liarse en el asiento trasero de su deportivo con otra chica. Y si eso ya era malo, peor fue descubrir quién era la «robanovios» en cuestión: Spencer Baum. Spencer era la chica con peor reputación de todo Port Pleasant, una colgada; y Savannah sentía ganas de vomitar con solo pensar en ella.

			—¡Madre mía, sacad el paraguas, han empezado a llover ángeles! —exclamó Bonnie, y sus ojos repasaron de arriba abajo al chico que acababa de cruzar la puerta del bar.

			Sus amigas se giraron en el asiento y siguieron la dirección de sus ojos.

			—¿Quién es ese? Me suena mucho —preguntó Cassie.

			Savannah levantó la vista de la mesa y se quedó sin aire en los pulmones. Caleb Marcus avanzaba hacia ellas entre los clientes que abarrotaban a esas horas el local. Su mirada no se fijaba en nada concreto. Daba la impresión de que solo buscaba un lugar libre en la barra; pero la de ella sí que se empapó de él. El chico vestía unos tejanos desteñidos y una camiseta blanca sin mangas, pringada de grasa, con una camisa de cuadros anudada a la cintura. Cuando logró que sus ojos se desplazaran del cuerpo hacia arriba, se encontró con un rostro por el que los antiguos escultores griegos habrían matado para inmortalizarlo. Incluso con aquella mancha oscura tan mona que le ensuciaba la mejilla.

			—Bonita lagartija —le dijo un tipo al pasar junto a él.

			—Es un gecko —gruñó Caleb.

			—Te dije que parece una lagartija —se rió Tyler a su espalda.

			Caleb se giró y le dio un empujón, que solo logró que Tyler se echara a reír con más ganas.

			—¡Qué ángel ni qué niño muerto! —susurró Nora, inclinándose sobre la mesa—. Ese es Caleb Marcus. ¿Os acordáis de él? Iba a nuestro instituto. Era un colgado que siempre andaba metido en líos y peleas —bajó la voz—, y, que yo sepa, desapareció en penúltimo curso porque acabó en la cárcel.

			—No me extraña, debe ser un delito estar tan bueno —replicó Cassie. Se dio la vuelta en la silla cuando él pasó de largo—. Y ese culo debería estar prohibido.

			—Pero si no se le ve con la camisa —le hizo notar Marcia.

			—Cinco pavos a que tiene un culito memorable —ronroneó Cassie.

			Nora golpeó la mesa con las palmas de las manos.

			—Pero ¿se puede saber qué pasa con vosotras? ¿Habéis oído algo de lo que he dicho? Ese tipo de chicos solo trae problemas. Utilizan a las chicas y arruinan su reputación, y a veces hasta la vida. Tíos como él hacen subir el índice de embarazos juveniles.

			Cassie alzó las manos en actitud de derrota y sacudió la cabeza.

			—Eh, respira, ¿quieres, Nora? Aquí nadie está hablando de salir con él. ¡Dios, lo tuyo es de médico!

			—¡Chicas, mirad quién acude puntual a su cita! —anunció Marcia, mirando a través del cristal.

			Brian cruzaba en ese momento la calle con un par de amigos. Caminaba como si el mundo le perteneciera. Unas semanas antes, a Savannah esa arrogancia le habría parecido de lo más atractiva, pero ahora la sacaba de sus casillas. Empezaron a sudarle las manos. Ya no estaba tan segura de que fuera buena idea hablar con él. No se sentía con fuerzas y su intuición le decía que se largara a casa.

			—Necesito ir al baño —dijo de repente, poniéndose de pie a la velocidad del rayo.

			—Ponte algo de colorete, estás muy pálida —gritó Bonnie a su espalda.

			Savannah serpenteó entre la gente y se precipitó hacia el oscuro pasillo donde se encontraban los servicios. Estaba ocupado y tuvo que esperar. Odiaba aquel sitio porque el aseo era unisex. La puerta se abrió y Caleb apareció secándose las manos en los tejanos. Savannah se quedó clavada al suelo mientras su corazón comenzaba a latir a un ritmo acelerado. ¿Qué demonios le pasaba? De golpe se sentía como si hubiese viajado al pasado, cuando era una cría patética que babeaba por el chico malo en busca de riesgo y emoción.

			—Eh, Marcus, mola la lagartija —dijo uno de los camareros al pasar entre ellos.

			—Es un... ¡a la mierda! —replicó Caleb. Agarró la camisa que colgaba de su cintura con intención de ponérsela.

			—Es un gecko —susurró Savannah.

			Caleb la miró sorprendido, como si no se hubiera percatado de su presencia hasta ese momento.

			—¿Qué? —preguntó con el ceño fruncido.

			Savannah tragó saliva e irguió los hombros. El sonido grave de su voz le hizo cosquillas en el estómago, no la recordaba así.

			—Que... que es un gecko. Para las culturas polinesias es un animal sagrado y los nativos se lo tatúan para alejar a los malos espíritus. ¿Tú lo llevas por eso, para alejar las cosas malas?

			Caleb la miró de arriba abajo. Inspeccionó su cuerpo sin ningún disimulo, sin importarle que ella pudiera ofenderse por semejante repaso. La chica llevaba un vestidito rojo que apenas cubría unas piernas de infarto y un generoso escote. Una sonrisa traviesa apareció en su cara al ver que ella se ruborizaba y empezaba a mover los brazos sin saber muy bien dónde colocarlos. En la penumbra del pasillo no podía saber de qué color exacto eran sus ojos y su pelo, largo hasta media espalda. Tenía toda la pinta de ser una de las pijas ricachonas que vivían en la colina.

			Caleb asintió muy despacio en respuesta a la pregunta. En el fondo estaba sorprendido de que supiera el significado de su tatuaje, pero no pensaba demostrárselo.

			—Sí, por eso lo llevo. Aunque parece que no funciona, porque tú sigues aquí.

			Los ojos de Savannah se abrieron como platos, después sus labios, brillantes por varias capas de gloss. Enrojeció como un tomate y su mirada comenzó a echar chispas mientras apretaba sus pequeños puños y la asaltaba el deseo irrefrenable de estampar uno en la cara de aquel idiota. Él sonrió con suficiencia.

			«Subnormal», pensó ella, y la palabra se abrió paso a través de su garganta, donde quedó atascada.

			—¡Aquí estás, preciosa!

			Brian apareció a su lado y le rodeó los hombros con el brazo, atrayéndola contra su cuerpo de una forma demasiado posesiva. Los ojos del chico se posaron en Caleb y, por un momento, el asombro se dibujó en su rostro, pero de inmediato recuperó su actitud altiva.

			—¡Marcus, qué sorpresa! No sabía que habías regresado —dijo, alargando la mano hacia él.

			Caleb se quedó mirando la mano, levantó la vista y el estómago se le revolvió al contemplar la sonrisa blanqueada del hipócrita de Tucker. No había cambiado nada: seguía siendo el mismo cretino al que no soportaba en el instituto. Decir que habían sido enemigos acérrimos era quedarse muy corto; por su culpa, Caleb había pisado el despacho del director más veces que un aula. Y allí estaba, con su cara sonriente de gilipollas al cuadrado, como si fueran socios del mismo club.

			—Llegué hace dos días.

			—Ya —dijo Brian mientras bajaba la mano—. Supongo que por el funeral de tu hermano.

			Caleb apretó los dientes y cada uno de sus músculos se tensó marcándose bajo la camiseta.

			—Siento mucho lo que le ocurrió. Parecía un buen tipo —continuó Brian.

			—Lo era, mejor que cualquiera de aquí.

			Sin apartar los ojos de Caleb, Brian esbozó una leve sonrisa difícil de interpretar.

			—¿Vas a quedarte mucho?

			—Aún no lo sé —respondió Caleb con una sonrisita que era pura malicia—. ¿Eso te preocupa, Tucker?

			Brian se encogió de hombros y apretó a Savannah un poco más bajo su brazo.

			—No, Marcus. Aunque no lo creas, me alegro de verte por aquí. El instituto quedó atrás y yo pasé página hace mucho. ¿Tú no?

			—Claro, colega. ¿Te apetece una cerveza y nos ponemos al día? —preguntó Caleb con tono sarcástico, destilando chulería.

			Sacudió la cabeza y salió de allí de vuelta a la barra.

			Tyler apuraba su cerveza cuando Caleb se sentó a su lado con un gruñido.

			—Has dejado como nuevo el Shelby, mi padre casi se echa a llorar cuando ha oído ronronear a ese pequeño. —Caleb asintió una vez y se bebió de un trago su jarra de cerveza—. ¿Todo bien? —preguntó, mientras la emprendía a mordiscos con una hamburguesa gigante.

			Caleb volvió a asentir. Miró por encima de su hombro la mesa donde Brian y su «llavero» se habían detenido.

			—¿Quién es?

			—¿Quién?

			—La princesita de rojo —aclaró Caleb. Ahora podía ver que su melena era de un llamativo rubio caramelo. Sus ojos la recorrieron de nuevo de arriba abajo y acabaron sobre Brian, que le rodeaba la estrecha cintura con una mano demasiado juguetona que se empeñaba en descender hasta su trasero.

			Tyler siguió la dirección de sus ojos.

			—Se llama Savannah Halbrook.

			—¿Esa es la hija del juez Halbrook?

			—Sip, la misma. ¿Y tú cómo sabes que el juez tiene una hija?

			Caleb apoyó los codos en la mesa y enterró el rostro en las manos, después enredó los dedos en su pelo con gesto cansado.

			—Me lo dijo mi madre, trabaja para esos pijos, ¿recuerdas?

			—Y ahora tú también —le recordó Tyler con una risita.

			Caleb lo miró con los ojos entornados y le quitó su plato de patatas.

			—Solo porque necesito el maldito dinero para arreglar la casa. No me hace ninguna gracia, te lo aseguro.

			—Entonces, ¿tu interés en ella es solo laboral? Porque está buena —comentó Tyler, y enarcó una ceja con un gesto pícaro.

			A Caleb se le dibujó en la cara una media sonrisa, la única advertencia que le dio a Tyler, y le estampó un puñetazo en el hombro.

			—¡Vale, lo he captado! ¡Dios, me has jodido el hombro! —exclamó el chico, rotando el brazo para asegurarse de que le funcionaba.

			—Lo único que me interesa es saber qué clase de personas rodean a mi madre. Si esa niña mimada es de las que se pasan el día pidiendo las cosas a gritos sin ningún respeto, ¿está claro?

			—Clarísimo, y en eso no puedo ayudarte. No sé nada sobre ella, que sale con «Don perfecto», pero eso ya lo habrás adivinado por cómo le mete mano.

			Caleb volvió a mirar por encima de su hombro a la parejita, pero allí ya no había nadie.
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			Savannah apartó de un manotazo la mano de Brian.

			—¿Y ya está? ¿Crees que con un «lo siento» se arregla todo?

			El chico resopló y se pasó la mano por la cara. Sus ojos de color avellana la contemplaban inyectados en sangre; demasiada cerveza. Abrió la boca para decir algo, pero la cerró y sacudió la cabeza, irritado.

			—¿Y qué quieres que haga, cariño? Te he pedido perdón un millón de veces. No sé qué más quieres de mí.

			—¡Que contestes a la maldita pregunta con sinceridad! —le espetó ella con una mirada asesina—. ¿Por qué, Brian? Solo dime por qué.

			Brian suspiró y sacudió la cabeza otra vez. Levantó los ojos hacia ella y se encogió de hombros.

			—Ella no significó nada. Ni siquiera recuerdo cómo acabamos en mi coche. Estaba tan borracho que no me enteré de nada. Pasó, y yo me siento fatal desde entonces, no soporto haberte perdido.

			Savannah bajó la mirada y agarró con fuerza su bolso, cada vez más convencida de que no había sido buena idea hablar con él. Seguían en la misma espiral de acusaciones y excusas, y no tenía pinta de que fueran a terminar.

			Se estremeció cuando Brian le acarició la mejilla y después los labios, pero esta vez no fue por la anticipación; ahora su contacto le resultaba desagradable. No sabía si era por la rabia que sentía o porque la magia se había roto y ya no notaba esas mariposas en el estómago cuando lo tenía cerca. Ahora solo deseaba que se alejara y le dejara espacio.

			—Vuelve conmigo —musitó él, deslizando los dedos por su brazo.

			—No puedo. —Suspiró cansada—. ¿Y qué pasa con ella? ¿No te preocupa si para Spencer sí significó algo?

			—¿Y qué importa? —Su voz era profunda y suave, pero muy fría, como si aquella conversación lo aburriera.

			—A mí me importa.

			—Pues no debería —alzó la voz. Dejó caer los brazos—. Ella no me interesa. Ni siquiera me gustó. Tú y yo habíamos discutido por el tema de acostarnos. Me fui hasta ese bar y bebí demasiado...

			—Y como no pudiste hacerlo conmigo, lo hiciste con ella... ¡con Spencer! —Se cruzó de brazos y apartó la mirada.

			Brian se acercó y le acarició el hombro. Ella se deshizo de su contacto.

			—Savie, por favor, olvidemos todo este asunto, podemos hacerlo. Yo te quiero.

			—Pues vaya forma de demostrármelo —murmuró ella.

			—Si me das otra oportunidad, te juro que no te arrepentirás. Seré el novio que te mereces, mucho más. ¡Vamos, cariño, piensa en el futuro! En septiembre irás a Columbia, estaremos juntos y será perfecto —susurró, sujetándole las caderas—. Tú y yo estamos hechos para estar juntos. Tus padres me adoran y los míos te adoran a ti. Ya soñaban con vernos casados cuando solo éramos unos críos. No podemos hacerles esto.

			Savannah experimentó una extraña sensación.

			—¿Casados? —preguntó alucinada. Era la primera vez que oía esa palabra en labios de Brian. De repente, sintió vértigo.

			—Claro que sí. ¿A dónde crees que lleva lo nuestro? Eres la novia perfecta y algún día serás la esposa perfecta. Mi mujercita, solo mía.

			Ella lo miró sin dar crédito a lo que estaba oyendo. La actitud de Brian era tan cínica que resultaba ofensiva. Se comportaba como si no hubiera hecho nada reprochable.

			—No sé, Brian, tengo que pensarlo. Para mí no es tan fácil olvidarlo todo —dijo ella, apartando la cara para evitar que la besara.

			—No pienses —musitó él, tomándole el rostro entre las manos. La besó en la boca y luego recorrió su cuello con los labios—. Olvida el tema y vuelve conmigo. Sé que aún me quieres —jadeó sobre su piel mientras le deslizaba una mano por el interior de los muslos.

			—Para, Brian —le ordenó ella, tratando de sujetarle el brazo para que no ascendiera. Una vez, no hacía mucho, él le había parecido atractivo y encantador. Ahora se comportaba como un baboso.

			—Sé que me deseas, lo que tenemos es especial. Yo lo sé y tú lo sabes.

			Le rodeó la cintura con firmeza y tiró de Savannah hacia él, presionando sus caderas contra las de ella.

			—Déjame...

			—Vamos, cariño.

			Se oyeron unos pasos en la gravilla y percibieron la sombra de alguien que doblaba la esquina del bar.

			—Eh, Brian, Terry y las chicas quieren ir a los billares, ¿os apuntáis? —preguntó Mick, uno de los chicos que acompañaban a Brian.

			Él masculló una maldición y se apartó de Savannah. Se giró hacia Mick con un rictus de enojo. Movió la cabeza imperceptiblemente y su amigo dio un paso atrás, alzando las manos en señal de disculpa.

			—Desaparece —ordenó Brian con un tono glacial.

			—Lo siento, tío —se excusó el chico, y salió de allí como un rayo.

			Brian se giró hacia Savannah esbozando su mejor sonrisa, pero ella ya no estaba.

			—¡Mierda! —masculló mientras golpeaba la pared con el puño.

			Savannah salió a toda pastilla del aparcamiento. Cassie tenía razón, no se podía confiar en Brian, nunca debería haberlo hecho. Era evidente que él no le daba la misma importancia a lo sucedido. Catalogaba de error lo que para ella había sido la peor traición de toda su vida. ¿Cómo iba a seguir al lado de un chico en el que no podía confiar? Se volvería loca pensando si la iba a engañar otra vez, si de verdad la quería tanto como afirmaba. Pensar en el futuro con alguien así era imposible, al menos para ella.

			Tenía que ser fuerte y no dejarse convencer. Lo tenía todo en su contra: sus amigos, sus padres..., medio pueblo trataba de mediar para persuadirla de que regresara junto al mejor partido de todo el condado. ¿A nadie le importaba la razón por la que habían roto? Porque tenía la sensación de que allí la única culpable era ella por no hacerse la tonta y colocarse una venda en los ojos que borrara todos los defectos del chico predilecto de la ciudad.

			El rugido de un motor la sobresaltó, sacándola de golpe de sus pensamientos. De repente, se dio cuenta de que caminaba sola por la carretera en medio de una oscuridad absoluta, rota tan solo por la luz amarillenta de las farolas. Un coche oscuro pasó a toda velocidad, frenó de golpe unos metros más adelante y dio marcha atrás. Savannah se quedó paralizada por el miedo, que la asaltaran sería el broche perfecto para esa noche. Respiró hondo y se recompuso, aparentando una tranquilidad que no tenía. Continuó caminando. El vehículo frenó justo a su lado y la ventanilla del copiloto bajó.

			—¿Tu príncipe azul te ha dejado tirada?

			Savannah se estremeció. Habría reconocido esa voz en cualquier parte. Miró de reojo al interior del coche y vio a Caleb inclinado hacia ella con una sonrisita socarrona. No se detuvo y continuó caminando.

			—¿Qué príncipe? —preguntó mientras su corazón latía de una forma furiosa.

			—Tucker, tu novio —aclaró Caleb, adaptando la velocidad de su Mustang al paso de la chica.

			—Brian no es mi novio.

			—¿Ah, no?

			—No.

			—Pues nadie lo diría. En el bar parecía otra cosa.

			—Pues no.

			—Entonces, ¿dejas que los chicos te metan bajo su brazo y te soben el trasero? Interesante —comentó mientras admiraba las vistas a través de la ventanilla. La chica tenía unas piernas preciosas.

			—¡No! Pero ¿qué te has creído? Brian y yo... antes... hasta hace un mes...

			A Caleb le resultó graciosa la forma en la que Savannah se había puesto a la defensiva, y oírla tartamudear era demasiado tentador como para dejarlo correr.

			—¡Oh, vaya, Barbie y Ken han roto! ¿Y puede saberse cuál de los dos va a quedarse con la mansión de Malibú?

			Ella puso los ojos en blanco: Caleb era un cretino. Forzó una sonrisa antes de hacerle un gesto grosero con el dedo corazón y apretó el paso, rezando para que la dejara en paz. Oyó que él reía por encima de la música que sonaba en el coche y eso la cabreó. Estaba siendo una noche horrible. «Ten cuidado con lo que deseas. ¿No querías que Caleb Marcus te hiciera caso? Pues ahí lo tienes», pensó exasperada.

			—Eh —insistió él.

			—Piérdete, Marcus, ¿no tienes a otra a la que acosar?

			La chica tenía carácter y a Caleb eso le gustó, aunque no tenía muy claro el motivo. Ni siquiera sabía por qué se había detenido… Sí lo sabía; era un capullo, pero no un desalmado que dejaba a una mujer sola en medio de una carretera donde podría pasarle cualquier cosa.

			—Anda, sube —le pidió con un suspiro.

			Savannah clavó una mirada de desprecio en la ventanilla. No podía verle el rostro, solo veía su cuerpo. Un cuerpo que descansaba en el asiento en una postura relajada que hacía que se preguntara qué se sentiría al estar sentada sobre ese regazo. Apartó la idea con un gruñido y murmuró:

			—Ni loca subiría a tu coche.

			—Solo me estoy ofreciendo a llevarte. No te estoy pidiendo un revolcón. —Su voz era ronca y seductora.

			—Como si pudieras.

			Él suspiró y sus ojos contemplaron aquellas piernas largas y torneadas mientras caminaban cada vez más deprisa. Las chicas de su clase no le interesaban. Las que eran como ella pensaban que los tipos como él eran escoria, pero no estaba tan ciego como para no ver lo evidente, y hasta disfrutar de ello. Savannah era una preciosidad. La rodeaba un halo de inocencia muy sexy y excitante; y por sus palabras y el tono de su voz, era una inocencia real que lo obligaba a ser bueno con ella. Al menos un poco.

			—Créeme, podría; pero no quiero. Dudo que supieras qué hacer conmigo. No me va el sexo pasivo —se burló.

			Con la vista clavada en el suelo, Savannah sintió que se ruborizaba hasta las orejas, imaginándose la sonrisita de lujuria que curvaba sus labios en ese momento.

			—No me interesan tus perversiones.

			Confió en que su tono de voz sonara tan despreocupado como pretendía, porque respiraba tan rápido que casi jadeaba.

			Él soltó una breve risita.

			—¿Seguro? Podría enseñarte un par de cosas que a lo mejor te gustan.

			Ella también se rió.

			—¿De verdad te funciona eso con las chicas? Porque a mí me parece un intento patético.

			—Venga, aún no he hecho mi buena acción del día —dijo él—. Deja que te lleve.

			—Ni en tus sueños.

			—¿Y piensas ir andando hasta la colina?

			Savannah se paró en seco y los reflejos de Caleb hicieron que se detuviera al mismo tiempo.

			—¿Y cómo sabes tú donde vivo? —preguntó irritada.

			—Soy un tipo listo.

			—¿Te lo repites como un mantra para convencerte a ti mismo de eso?

			Caleb se inclinó hacia la ventanilla y ella pudo ver su rostro.

			—Intento ser amable —repuso con una mirada inocente.

			—E imagino lo mucho que te está costando. Sobre todo cuando lo más bonito que sabes decir es: «¡Eh, nena!» —replicó ella con sarcasmo, imitando su voz grave.

			Viendo que Savannah no se movía, Caleb bajó del coche y la contempló por encima del techo. Sonrió con picardía. No pensaba admitirlo, pero se estaba divirtiendo con aquel tira y afloja.

			—Me está sorprendiendo esa boquita contestona que tienes —admitió, sonriendo de oreja a oreja.

			Savannah apretó los dientes. Él no era el único sorprendido, ella también lo estaba. No tenía ni idea de dónde estaban saliendo todas aquellas respuestas; era como si algo salvaje en su interior empujara hasta su boca cada réplica. Caleb lograba sacarla de sus casillas de tal forma que no se reconocía a sí misma. Su prudencia había desaparecido bajo el impulso irrefrenable de... de... ¡estrangularlo muy despacio!

			—Mira, te conozco muy bien y sé cómo piensas —le espetó ella con las manos en las caderas. Las bajó, al ver que él le daba un buen repaso a esa zona de su cuerpo, y se abrazó los codos. Fue una mala idea, ahora le miraba el pecho, apretujado bajo los brazos.

			—¿Y desde cuándo se supone que me conoces? Porque yo no te había visto antes de esta noche —comentó él mientras rodeaba el vehícu­lo y se apoyaba contra la carrocería, a solo unos pasos de ella.

			—Claro que me habías visto antes, en el instituto —le recordó.

			—¿Íbamos juntos al instituto?

			Caleb torció el gesto, frunciendo el ceño de una forma que a ella le pareció muy mona.

			—Sí, yo estaba en primero y tú en tercero. Recuerdo perfectamente cómo eras, de qué modo tratabas a las chicas, como si fueran de usar y tirar. Caleb Marcus, el chico al que solo le van los rollos fáciles —explicó Savannah. Alzó las cejas—. Si crees que voy a subir a ese coche contigo, es que estás mal de la cabeza.

			Él se pasó la mano por la mandíbula, haciendo verdaderos esfuerzos para no echarse a reír. La chica estaba tan roja como el vestido que llevaba puesto. Intentó acordarse de ella, pero no lograba ubicarla. Aquellos años habían sido una locura y apenas lograba recordar parte de ellos; mucho menos a una cría que por aquel entonces no debía tener más de catorce años.

			—Vale, tienes razón, en el instituto no era de fiar. Y debo admitir que no he cambiado mucho desde entonces: me siguen gustando los «asaltos» rápidos sin complicaciones posteriores. Pero te prometo que estás a salvo conmigo. No eres mi tipo —confesó con una sonrisa sincera.

			Savannah se quedó con la boca abierta. Eso era lo último que esperaba oír. Su enojo aumentó, aunque no entendía por qué; o quizás sí. No quería reconocerlo, pero le había molestado que admitiera sin dudar que no le gustaba, ni siquiera un poco. ¿Qué tenía ella de malo? Estaba segura de estar muy por encima de la media de las mujeres que solían acercarse a él. De repente, se sintió estúpida por los derroteros que estaban tomando sus pensamientos.

			—¿Qué dices, te llevo a casa? Es tarde para que una princesita como tú camine sola por la calle —continuó él mientras se inclinaba para abrir la puerta del coche, invitándola a subir.

			Ella lo miró con desconfianza, después le echó un vistazo a los alrededores. Ni un alma había pasado en los últimos minutos por aquella carretera. Era tarde y tampoco se atisbaban luces encendidas en las casas. El silencio y la oscuridad la inquietaban. Empezó a considerar seriamente aceptar la oferta de Marcus. Soltó de golpe el aire de sus pulmones y frunció los labios con una mueca de disgusto y resignación. Lo miró a los ojos, que brillaban divertidos. Estaba segura de que se tronchaba por dentro a su costa.

			—¿Sabes? No te pega el papel de salvador de chica en apuros, ni el caballo blanco.

			Él le dedicó una de esas miradas que podían convertirse en la perdición de una chica. Savannah cambió su peso de pie en cuanto notó que se le doblaban las rodillas. Su forma de observarla la ponía demasiado nerviosa. ¡Dios, había comenzado a sudar! Las señales, había señales de peligro por todas partes que la avisaban de que no debía acercarse a él.

			Caleb enfundó las manos en los bolsillos de sus tejanos y dio un paso hacia ella. Apoyó el pie en el bordillo y balanceó su cuerpo; después se frotó la nuca. Una leve sonrisa se insinuó en sus labios, pero esta vez no había ni rastro de fanfarronería o juego. Se quedó mirándola un largo segundo.

			—No soy ningún salvador a lomos de un caballo blanco, te lo aseguro, pero mi Mustang no está mal. —Pasó la mano por la pintura del coche. La miró de reojo y suspiró—. Voy a serte sincero. Quiero llevarte a casa porque sé que mi madre te tiene cariño y me cortará los huevos si se entera de que he pasado de largo y te he dejado aquí.

			Savannah le sostuvo la mirada, que acabó posándose en sus labios carnosos, curvados con la primera expresión sincera de toda la noche. Un sentimiento de decepción se instaló en su corazón. Conque todo era por su madre, no porque quisiera molestarla o por otro motivo como que... quisiera tontear con ella. De pronto no supo qué decir.

			—Gracias —musitó al fin.

			Caleb sonrió y se encogió de hombros. Le hizo un gesto con la cabeza, animándola a subir.

			Los faros de un coche aparecieron de la nada y el pitido intermitente de su claxon ahogó el silencio. Un Toyota descapotable se detuvo detrás del Mustang con un fuerte frenazo.

			—¡Por Dios, Savie! ¿Cómo se te ocurre marcharte sin decir nada? Nos has dado un susto de muerte —le espetó Cassie desde el volante. Sus ojos iban del cuerpo de Caleb al rostro de su amiga—. ¿Todo bien? —preguntó con recelo.

			—Sí, todo bien. Caleb... Caleb se estaba ofreciendo a llevarme a casa.

			—Ya no es necesario. Te llevaremos nosotras —intervino Marcia desde el asiento trasero. Lanzó una mirada despectiva a Caleb.

			Savannah asintió. Bajó la vista y miró de reojo a Caleb. Se sentía mal por él. El desprecio y la desconfianza eran evidentes en el tono de sus amigas. Por la expresión de su cara, el sentimiento era mutuo.

			—Será mejor que vaya con ellas. Gracias de todas formas.

			Él no dijo nada, se limitó a llevarse la mano a la frente a modo de despedida y rodeó su coche dispuesto a marcharse. Ella se dirigió al descapotable de Cassie, mientras Nora cambiaba el asiento delantero por el trasero y se sentaba junto a Marcia.

			—Eh, reina del baile —dijo Caleb.

			Savannah se giró con el corazón latiendo deprisa. De nuevo estaba allí esa sonrisa arrogante y oscura que encendía todos sus avisos de peligro.

			—¿Sueles madrugar?

			Ella lo miró con cara de póker.

			—¿Qué clase de pregunta es esa?

			Él se encogió de hombros y entró en su coche, pero un instante después asomó la cabeza por la ventanilla.

			—Eh, nena...

			Savannah se giró de nuevo con los ojos en blanco.

			—¿Es cosa mía o... en el instituto estabas coladita por mí? Parece que me recuerdas muy bien —comentó con intención de picarla.

			Savannah se quedó de piedra. Un calor sofocante encendió sus mejillas y su irritación empezó a dar paso a un profundo cabreo. Era un cretino.

			—Capullo —masculló por lo bajo antes de darle la espalda.

			—Esa boquita —rió él mientras aceleraba a fondo y desaparecía en la carretera.
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			Aquel martilleo incesante había empezado a las siete y media de la mañana. Una hora después, Savannah estaba a punto de perder los nervios. Agarró otra almohada y la puso sobre la que ya tenía en la cabeza. Las apretó con fuerza contra su cara para amortiguar el molesto golpeteo. Tuvo que apartarlas al cabo de unos segundos porque se estaba ahogando por la falta de aire.

			Se quedó mirando el techo. Quería dormir, necesitaba dormir... De repente, el sonido se detuvo. Esbozó una sonrisa encantada y se acurrucó bajo las sábanas, abrazando la almohada. Dio media vuelta y se colocó de lado. Luego se giró y se puso boca abajo. Pateó las sábanas con fuerza hasta que estas cayeron al suelo a los pies de la cama, porque era incapaz de volver a conciliar el sueño. Se levantó farfullando un montón de maldiciones mientras se recogía el pelo en un moño flojo sobre la nuca. Solo a su padre se le ocurría hacer reformas en casa en plenas vacaciones de verano.

			Salió de su habitación arrastrando los pies. Necesitaba un café bien cargado. Bajó las escaleras y se dirigió a la cocina mientras estiraba los brazos y el cuello para desentumecerse. Se ajustó el pantalón del pijama: el satén rosa era muy mono, pero tenía tendencia a resbalar por sus caderas. Sintió un escalofrío y tiró del bajo de su camiseta, decorada con conejitos, para taparse el ombligo. Se sentía como uno de esos zombis de las películas que se movían sin ninguna coordinación, como si estuvieran borrachos.

			Se acercó a la encimera y encendió la cafetera. El mármol estaba frío y se inclinó para apoyar la frente contra él. Maldita jaqueca. La cafetera hizo un ruido sordo y comenzó a gotear. El olor a café flotó en el ambiente y Savannah gimió con un sonoro suspiro de placer. Se estiró, ronroneando como un gatito, y movió las caderas de un lado a otro con un ligero balanceo.

			—Adorable.

			Savannah soltó un grito. Se giró hacia la voz y se quedó sin habla. Caleb Marcus estaba apoyado junto a la nevera con una botella de agua en la mano. La miraba con los ojos entornados y una sonrisa torcida que probablemente habría derretido el corazón de cualquier mujer del universo. Su mirada la recorrió de arriba abajo y sus labios se separaron con un largo suspiro.

			—Creo que a partir de ahora veré los conejitos rosas con otros ojos —anunció.

			Se llevó la botella a la boca y bebió un largo trago sin apartar la vista de ella. El pijama tapaba muy poco y pudo corroborar lo que ya intuía: la chica tenía un cuerpo de infarto. Con el pelo revuelto y sin maquillaje era sencillamente preciosa.

			Savannah se ruborizó por el repaso e inmediatamente se recompuso.

			—¿Qué haces tú aquí? —inquirió. Aunque empezaba a hacerse una idea. Caleb llevaba la camiseta pegada al cuerpo por culpa del sudor y de su cadera colgaba un cinturón lleno de herramientas. Allí estaba el responsable del incesante martilleo.

			—Tu padre me contrató para arreglar vuestro cobertizo y un par de cosas más. —Sonrió con malicia y se mordió el labio inferior.

			—Ya. ¿Y siempre comienzas a trabajar tan temprano? Es imposible dormir con tanto ruido —replicó ella, tratando de aparentar indiferencia. Se dio la vuelta para servirse una taza de café y perder de vista aquel cuerpo que se movía con la languidez de un felino perezoso.

			—Te pregunté que si solías madrugar, pero tú me ignoraste. Te habría avisado si me hubieras dado la oportunidad —comentó él con tono desenfadado.

			—Mi instinto me dice que te ignore. Solo le hacía caso, no suele equivocarse —replicó ella.

			—¿No te da pena herir mis sentimientos de ese modo? —se burló Caleb.

			Savannah abrió el armario para coger una taza, pero no quedaba ninguna en el primer estante. Se puso de puntillas para alcanzar las del segundo. Maldita sea, no llegaba. Y, desde luego, no iba a pedirle ayuda a él.

			Caleb rodeó la isleta que lo separaba de Savannah y se situó a su espalda, tan cerca que podía sentir el calor de su piel. Alargó la mano por encima de su cabeza para alcanzarle una taza y le rozó el trasero con la cadera. Notó cómo se ponía tensa y contenía el aliento. Con una lentitud premeditada dejó la taza delante de ella. La estaba incomodando porque aquella chiquilla despertaba en él el deseo irrefrenable de molestarla, y era tan fácil conseguirlo. Además, se le soltaba la lengua cuando se mosqueaba y era divertido ver cómo se ponía roja y decía lo primero que se le pasaba por la cabeza.

			—Gracias —susurró Savannah.

			Caleb se inclinó sobre su oído mientras con el aliento le acariciaba la nuca. Ella se estremeció.

			—De nada —musitó. Al responder aspiró su olor. Olía muy bien y no era a perfume, sino a una mezcla de ropa limpia y crema hidratante corporal con aroma a coco. Dio media vuelta y cogió la botella de agua.

			Savannah volvió a respirar. Le temblaban tanto las piernas que tuvo que apoyarse mientras servía el café. Necesitaba aire, mucho aire frío.

			La puerta se abrió de golpe y Hannah entró en la cocina con un plumero en la mano.

			—Caleb, ¿qué haces aquí? —preguntó sorprendida.

			—Nada, mamá, solo quería una botella de agua. ¡Hace un calor de cojones!

			Hannah le dio un coscorrón al pasar por su lado.

			—Jovencito, esos modales —le dijo en tono severo. Miró a Savannah con una sonrisa de disculpa—. Veo que ya conoces a Savie.

			—Sí, acabamos de presentarnos. Tenías razón, es toda una señorita —dijo Caleb, posando sus ojos en la chica. Ella se esforzaba por ignorarle y eso le hizo sonreír. Su mirada se paseó por su cuerpo mientras se dirigía a la puerta—. Una señorita hasta que pierde los papeles y saca las uñas —susurró con tono malicioso al pasar por su lado.

			Savannah lo fulminó con la mirada hasta que desapareció por la puerta. Regresó a su cuarto, avergonzada y enfadada. Una vez dentro, cerró de un portazo. ¿Cómo podía haberle gustado aquel tipo en el instituto? Era odioso, manipulador y un cretino. Maldijo para sus adentros.

			Se movía por la habitación como un león enjaulado, rememorando el momento en la cocina una y otra vez; cada palabra, cada gesto... Se le ocurrieron decenas de frases hirientes con las que podría haberle contestado y se golpeó la frente con la mano por no haberlas pensado antes.

			Tenía calor y se acercó a la ventana para abrirla y dejar que el aire de la mañana enfriara la habitación. Ese mismo aire se le atascó en los pulmones. Caleb se encontraba sobre el tejado del cobertizo, sin camiseta, clavando unas tablas. Cada vez que alzaba el brazo o su espalda se movía, ella se ahogaba un poco más. No lo soportaba, de ninguna manera, pero había que estar ciega para no admirarlo.

			—¡Menudas vistas! —dijo Cassie, pegando la nariz al cristal.

			—¡Dios, qué susto! —gritó Savannah. Se llevó las manos al pecho como si así pudiera detener el infarto que estaba segura iba a sufrir en cuestión de segundos—. ¿Qué haces aquí tan temprano?

			—Mi madre ha invitado a un amigo a desayunar. Diez minutos de risitas tontas y me han dado ganas de vomitar. —Se cruzó de brazos y contempló a Caleb—. ¡Eso sí que es un cuerpo! No me sorprende que estén subiendo las temperaturas desde que él ha llegado. Está que arde.

			—Y tú tienes un problema —farfulló Savannah.

			—¿Qué hace aquí? —preguntó Cassie, ignorando el comentario de su amiga.

			—Mi padre lo ha contratado para que haga unas chapuzas.

			—¡Qué envidia me das!

			—Todo tuyo —dijo Savannah sin apartar la vista del tejado—. Paso de los tíos como él.

			—Y por eso estás babeando.

			Savannah frunció el ceño y se puso a la defensiva.

			—¡Yo no babeo!

			—El charco en el suelo dice lo contrario —repuso Cassie con un inocente aleteo de pestañas—. ¡Venga, admítelo, en el instituto estabas coladita por él! Me hacías pasar por delante de su taquilla todos los días solo para verle, dándose el lote con alguna, pero para verle.

			—Tú lo has dicho, me gustaba en el instituto. Han pasado cuatro años y he crecido. Él no, te lo aseguro. Es imbécil.

			—Sí, pero un imbécil que está como un tren. Mírale, seguro que lleva un letrero en el pecho que dice «máquina del amor».

			A Savannah se le escapó una risita.

			—No tienes arreglo —dijo mientras la empujaba con el codo. Cassie empezó a poner morritos y a hacer gestos lujuriosos—. Vale, puede que sea el dios del sexo, pero también es un cretino arrogante.

			—Y te sigue gustando. Vamos, a mí puedes decírmelo. Tus fantasías más secretas están a salvo conmigo.

			Savannah notó cómo se le encendían las mejillas. Caleb acababa de enderezarse para beber agua y algo tan sencillo lo convertía en todo un espectáculo. Poseía una belleza masculina tan intimidante, que costaba no quedarse mirándolo. Desvió la mirada y soltó un sonoro suspiro.

			—No soy tan superficial. Que esté bueno no evita que me entren ganas de abofetearlo cada vez que abre la boca. No entiendo por qué tiene que ser tan idiota —dijo con pesar. Si no fuese un canalla presuntuoso, sería el hombre perfecto.

			Cassie se encogió de hombros.

			—Porque sabe que es guapo y que tendrá a la chica que quiera con solo parpadear. Así que ten cuidado.

			Savannah soltó una carcajada.

			—Vaya, pensaba que tratabas de convencerme para que me liara con él.

			—Y aún quiero, tonta. Necesitas desmelenarte. —Cassie hizo una pausa y miró a su amiga a los ojos—. Solo digo que no es el tipo de hombre que se casará contigo y te prometerá amor eterno. Caleb es un chico para pasar el rato. No es prudente enamorarse de alguien como él. —Sus labios se curvaron con una sonrisa maliciosa—. Pero es perfecto para pasar un verano inolvidable y averiguar cuántas posturas del Kamasutra se pueden hacer sin romperte un hueso.

			Savannah frunció el ceño, como si la idea le desagradara.

			—¿Qué pasa? ¿Te reservas para el matrimonio? Nunca te he tenido por una estrecha —replicó Cassie.

			Savannah se sentó en la cama con un sentimiento extraño de temor y excitación. Cassie tenía razón: dentro de ella había un rincón oculto, lleno de fantasías en las que el protagonista había sido Caleb. Durante todo un año las había alimentado y tenía miedo de que, cuatro años después, continuaran allí, al acecho, esperando a que bajara la guardia. Su respiración se aceleró y su corazón empezó a latir desbocado. Si ya era una pésima idea imaginarlo, planteárselo como una posibilidad era una locura de la que estaba segura saldría con algo más que el orgullo herido.

			—Creo en el sexo sin amor, no soy tan mojigata —confesó.

			—Entonces, ¿qué te impide cumplir un par de fantasías?

			—Que no soy su tipo. Si lo intentara estaría perdiendo el tiempo… y la dignidad —dijo Savannah con un suspiro.

			Cassie se sentó a su lado y subió las piernas a la cama.

			—¡Por Dios, Savie, me dan ganas de estrangularte cuando te pones en ese plan! Tú eres el tipo de cualquier hombre que habite en el planeta Tierra y tenga ojos en la cara. ¿Qué ha hecho Brian con tu autoestima? Ese sí que es idiota.

			—Dejemos a Brian, por favor. Y no es una cuestión de autoestima. Sé que no soy su tipo porque él mismo me lo ha dicho.

			—¿Y yo me he perdido esa conversación? —inquirió Cassie con los ojos muy abiertos.

			Savannah se cubrió la cara con las manos y se dejó caer de espaldas sobre la cama.

			—Fue la otra noche, cuando se ofreció a llevarme a casa. Me dijo que podía subir a su coche muy tranquila porque yo no le interesaba lo más mínimo. Que no era para nada su tipo. —Miró a Cassie—. Y era sincero.

			Cassie se quedó pensando un segundo y empezó a jugar con la pulsera que llevaba en el tobillo.

			—Que no seas su tipo no quiere decir que no acabes siéndolo. Seguro que podrías seducirlo.

			Savannah se quitó las manos de la cara y se incorporó sobre los codos. Entornó los ojos.

			—¿Y por qué iba yo a querer seducirlo?

			—¡Para pasar el mejor verano de tu vida antes de ir a la universidad! Venga, no me digas que no te apetece pasar estas semanas en los brazos de Caleb; hacer realidad tus fantasías de adolescente; cerrar ese capítulo antes de sumergirte en la tediosa vida de universitaria responsable —dijo Cassie casi sin respirar, y se abrazó las rodillas—. Está bueno a rabiar y ese aura de peligro y maldad que lo rodea es tan sexy... Es el tipo ideal para perder la virginidad, cariño.

			Savannah no pudo evitar sonrojarse y su imaginación comenzó a hacer de las suyas. Tragó saliva mientras sentía cómo el calor comenzaba a concentrarse en su vientre y ascendía hacia su pecho.

			—Seguro que sí, pero también sería mi suicidio social. Y sé cómo suena que diga eso, pero esto es Port Pleasant.

			—Nadie tendría por qué enterarse —convino Cassie.

			Savannah estiró los brazos por encima de la cabeza y resopló irritada.

			—No, pero falla la parte más importante. ¡No le gusto! Si ni siquiera me mira salvo para meterse conmigo y hacerme sentir estúpida. No se va a fijar en mí en ese sentido. —Se puso de pie y comenzó a dar vueltas. Ni siquiera sabía por qué estaban manteniendo una conversación tan surrealista.

			—¿Tú quieres que se fije en ti?

			—No lo sé, ¿quiero? —preguntó. De repente se sentía abrumada, mareada, Cassie lograba ese efecto en ella cuando trataba de convencerla de algo, y siempre lo conseguía. Sacudió la cabeza—. No, no quiero acabar colgada de su cuello, con mi reputación por los suelos y compartiendo antecedentes.

			—¿Savie?

			—¿Sí?

			—Vuelves a babear —dijo Cassie entre risas. Sin darse cuenta, Savannah había vuelto a la ventana y no apartaba los ojos del cobertizo.
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			El taller de los Kizer se hallaba a las afueras del pueblo, cerca de la playa. Tyler acababa de entregar un Shelby a su dueño, un tipo enamorado de los coches antiguos y con mucha pasta que gastar; y estaba seguro de que volvería. El hombre había quedado impresionado con el trabajo de Caleb.

			Se despidió de él, tras cobrar una buena propina, y fue directamente a la oficina en busca de las llaves. Era hora de cerrar. Se encontró a Caleb durmiendo en el sofá. Su amigo parecía de verdad cansado y no quiso despertarlo. Se sentó a la mesa y contó el dinero que habían ingresado a lo largo del día. Lo guardó en una pequeña caja fuerte bajo la mesa, menos cien dólares que dobló en su mano. Se acercó a Caleb con intención de meterle la pasta en el bolsillo de la camisa, junto con la llave para que pudiera cerrar cuando despertara.

			Se inclinó con cuidado sobre él. Dudó un segundo. Su amigo parecía demasiado tenso, tenía los puños apretados y sus ojos no dejaban de moverse bajo los párpados. Lo que estuviera soñando no parecía bueno. Alargó la mano con el dinero colgando de las puntas de los dedos. Ni siquiera tuvo tiempo de darse cuenta de nada. Una mano lo cogió por el cuello y acabó de espaldas, espatarrado en el suelo, sin apenas poder respirar y con un puño a milímetros de su cara. Caleb jadeaba sobre él con expresión de terror y los ojos muy abiertos.

			—¡Caleb, soy yo! Soy yo, tío —gritó, aguantando aquel puño por la muñeca para que no aterrizara en su cara.

			Caleb parpadeó y miró a Tyler. Después, sus ojos recorrieron el entorno asimilando dónde se encontraba. Se apartó de un salto y apoyó la espalda en el sofá mientras se pasaba las manos por la cara.

			—Lo siento —se disculpó.

			—¿Qué diablos estabas soñando? —preguntó Tyler en cuanto recobró el funcionamiento de sus cuerdas vocales.

			—No sé. Tenía una pesadilla... Estaba con mi padre... mi hermano y... conejitos rosas. Había conejitos rosas por todas partes —dijo en un susurro.

			—¿Conejitos rosas? —repitió Tyler, arrugando la frente—. Vaya, menuda locura. —Se quedó mirando a su amigo. Apoyó los codos en las rodillas y se dejó caer contra la mesa—. Sabes que tu viejo ya no puede hacerte nada, ¿verdad?

			Caleb asintió.

			—Y aun así sigues teniendo pesadillas.

			Caleb volvió a asentir.

			—Creía que, después de cuatro años fuera de aquí, lo habrías superado.

			—No se supera, Ty —masculló Caleb poniéndose en pie—. Unas veces se soporta mejor que otras, pero no se supera. Él se encargó de que así fuera, y lo hizo a conciencia. A todo esto, ¿qué cojones estabas haciendo sobre mí, ibas a besarme o qué?

			Tyler sonrió y se frotó la nariz antes de coger el dinero que había caído al suelo.

			—Iba a pagarte por el Shelby. El tipo estaba contento y ha sido generoso, pero acabo de cambiar de opinión, capullo.

			Le enseñó los billetes, agitándolos en el aire.

			—Dame la pasta —le pidió Caleb con una sonrisa de oreja a oreja. Tomó el dinero y se lo guardó en el bolsillo—. Unos cuantos como este y tendré para el tejado.

			El teléfono sobre la mesa comenzó a sonar. Tyler alargó la mano por encima de su cabeza y lo localizó a tientas.

			—Taller Kizer —contestó. La expresión de su rostro cambió—. Tranquilízate, mamá... Iré a buscarle, ¿vale?... Sí, le llevaré a casa... Tranquila, creo que sé dónde está. —Colgó el teléfono y se puso en pie de un salto.

			—¿Qué pasa? —preguntó Caleb, intuyendo que algo no iba bien.

			—Es mi hermano. Ese gilipollas va a conseguir que mis padres enfermen con tantos disgustos.

			—¿Qué ha hecho?

			—¡Qué no ha hecho! Anda metido en cosas... ¡Voy a matarlo! —Le dio una patada a la puerta al salir—. Mira, nunca me ha importado que se ponga pedo con unas cervezas. Todos lo hemos hecho, ¿vale? Pero esto no se lo voy a consentir, aunque tenga que encerrarlo hasta que le salgan canas.

			—¿En qué está metido? —insistió Caleb mientras lo seguía fuera del taller.

			Cada uno agarró una de las puertas correderas y tiraron de ellas para cerrarlas. Tyler colocó el candado y se dirigió a su camioneta.

			—Meta. Le ha dado por pillar meta. Hace unas semanas conoció a unos tíos, tienen un local y la venden allí. Se lanzaron directos a por los chicos del barrio. Unos fueron listos y pasaron de esa mierda; otros, como mi hermano... ¡Joder! Hay que ser imbécil —Golpeó un coche con el puño—. Voy a romperles todos los huesos.

			—Voy contigo —dijo Caleb. No iba a dejar solo a Tyler con aquel asunto.

			—De eso nada, tú no vienes. No quiero que te metas en problemas. Tienes que mantenerte limpio.

			—Cierra el pico, Ty. No eres mi madre.

			—Como si a ella le hicieras caso —rezongó el chico.

			La puerta se cerró de golpe y el tipo que estaba tras la barra dio un respingo. No había nadie en el local salvo él. A Caleb no le extrañó. Ni las ratas querrían entrar en un tugurio como aquel.

			—¿Puedo ayudaros en algo? —preguntó el hombre, arrastrando las palabras. No estaba en condiciones de mantenerse de pie.

			—¿Donde están? —inquirió Tyler mientras se acercaba con aire amenazador. Se detuvo delante, con las piernas abiertas y los brazos rígidos a ambos lados del cuerpo.

			—¿Quiénes?

			Caleb sonrió con suficiencia. Saltó tras la barra y lo agarró por el cuello. Lo estampó contra el expositor de bebidas.

			—Tres chicos. Aparentan unos quince años. Así de altos. —Puso la mano a la altura del pecho—. Uno tiene el pelo muy rubio, con un aro en la oreja izquierda… y es gilipollas —masculló frustrado.

			—No… no los he visto —respondió el hombre, sacudiendo la cabeza mientras se estiraba de puntillas intentando que el brazo de Caleb no lo estrangulara.

			—No me mientas. —Caleb volvió a empujarlo contra el cristal—. Dime dónde están o te romperé algo más que la cara —le espetó con tono gélido.

			El hombre se rajó enseguida.

			—Es... están abajo. El... el almacén. —Señaló una puerta junto a la de los servicios.

			Tyler y Caleb entraron allí. Junto a unas cajas apiladas vieron otra puerta. La empujaron y bajaron por unas escaleras por las que ascendía música rap a un volumen demasiado alto. Entraron en aquel sótano a saco, sincronizados, evaluando con un simple vistazo la situación. Lo habían hecho tantas veces, entre peleas y pandilleros, que no necesitaban ni mirarse.

			—¡Mierda, Derek, es tu hermano! —gritó un chico. Los otros dos que le acompañaban, en un sofá que se caía a pedazos, se pusieron en pie de un salto. Una mano en el hombro los empujó hacia abajo.
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